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CARTAS DEL MUNDO
Extractos de cartas recibidas de quienes participan en el proyecto EdC aceptando ser ayudados
en algunas necesidades materiales usando las utilidades de las empresas EdC y la contribución
personal de los miembros del Movimiento de los Focolares.

CINCO CON UNA PEQUEÑA PENSION
La ayuda que nos llega significa para nosotros la vida
porque en la familia somos cinco con una sola pequeña
pensión. Un día con los últimos centavos pagué las me
dicinas para la niña más pequeña pero luego no nos que
dó dinero ni siquiera para el pan. El mismo día nos lle-
gó el sobre con el dinero necesario.

(Serbia)

SIN AGUA NI ELECTRICIDAD
Trabajo en un hospital y con mi sueldo mantengo a la
familia, pero cuando estallaron los paros en los hospita
les nos quedamos sin dinero. Nos encontramos vivien-
do un momento trágico sin agua ni electricidad. La ayu
da nos ha llegado puntualmente y ha sido para nuestra
familia un don inexpresable del amor de Dios y un sig
no de que El no nos ha abandonado.

(Serbia)

LA CALEFACCIÓN EN INVIERNO
Mi marido trabaja desde hace muchos años pero recibe
un sueldo bastante bajo: más o menos 70 euros al mes
lo que no alcanza para sostener a la familia. La ayuda
que recibimos nos permite tener la calefacción en in-
vierno y el remanente lo usamos para comprar alimento

(Rumania)

LA PAZ CON EL VECINO DE CASA
Desde hace algún tiempo recibo esta ayuda, aunque a
menudo pienso que podría ser dada a alguien que tiene
más necesidad que yo. Sin embargo comprendí que tal
vez este sentimiento era sólo respeto humano, cuando
sucedió un hecho. El agua de lluvia que se filtraba en
mi apartamento estaba malogrando la sala de mi vecino
de casa, quien naturalmente estaba muy enojado y por
esto nuestras relaciones se habían deteriorado fuerte-
mente. Con la ayuda recibida he podido arreglar afuera
el terreno y adentro la paz con mi vecino de casa.

(Brasil)

CUANDO FALTA LA COMIDA DIVIDO LA MIA
Recibo con inmensa gratitud a Dios la suma de dinero
que uso para las medicinas y para el alimento y a menu
do, cuando me doy cuenta de que falta la comida en la
“favela” de al lado, divido la mía y así comemos dos.

(Brasil)

CONTINUAR HABITANDO EN NUESTRA CASA
Estamos maravillados por la inmediatez del Amor del
Padre! Queremos decir un gracias a todos cuantos han
contribuido en el mundo para que nos llegase esta ayu-
da: ahora podemos continuar habitando en nuestra casa

(Argentina)

___________________________
a cargo de Carla Bozzani
e-mail: edc@focolare.org

UN HORNO PARA HACER EL PAN
Con la espera del tercer niño nuestra situación familiar
se estaba haciendo bastante difícil, pero gracias a la
ayuda recibida hemos podido comprar un horno para
hacer el pan. Primero para nosotros, luego hemos co-
menzado también a vender pan y dulces para poder in-
crementar nuestros ingresos. Ahora, cuando se necesi
ta, podemos también distribuir el pan a cuantos tienen
necesidad de él en nuestro barrio.

(Argentina)

EL DINERITO QUE TAMBIEN YO PUEDO DAR
Recibiendo la ayuda para mis estudios siento ser parte
de una gran familia donde la necesidad de cada uno es
la necesidad de todos. Por ello siento que el dinerito
que yo también puedo dar es muy importante porque
contribuye a ayudar a aquellos que lo necesitan como
yo y tal vez más que yo.

(Argentina)

LAS NIÑAS A LA ESCUELA OBLIGATORIA
Las familias de C. y V. reciben regularmente la ayuda
para que sus hijas puedan frecuentar la escuela obligato
ria. Las niñas han pedido a sus mamás que tengan el di
nero sólo cuando verdaderamente lo necesiten para no
derrochar este gran regalo.

(Chile)

A LA ESCUELA EN VEZ DE VENDER NUECES
El nacimiento de la tercera hija ha comportado para
nuestra familia una situación económica muy precaria.
Habiamos comenzado a recoger periódicos, cartones,
latas y botellas para vender, mientras los dos niños sa-
lían a vender nueces; pero la situación seguía difícil.
Precisamente el día en que estábamos revisando nues-
tra situación económica, la Providencia llegó puntual-
mente dándonos así la posibilidad de que nuestros ni-
ños puedan frecuentar la escuela.

(Chile)

SUSPENDER LOS ESTUDIOS POR EL
HERMANO
Soy la menor de 6 hijos y mis padres que no tienen un
trabajo fijo no lograban sostener los gastos para mis es
tudios y los de mi hermano. Entonces me pidieron sus
penderlos para que mi hermano pudiera completar sus
estudios. Acepté con gran dolor pero el Amor de Dios
ha sido grande: he recibido la ayuda que me ha servido
para completar mis estudios.Ahora, apenas haya conse
guido un trabajo, restituiré todo para que pueda servir a
cuantos lo necesiten como yo.

(Filipinas)
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Jeremy Rifkin, estudioso siempre atento a
anticipar cuanto ocurre en la sociedad y en
la economía mundial, en su reciente libro
“El sueño europeo” afirma que ya bien po
cos de los jóvenes que ve en torno a sí, ha
bituados a tener ya sin esfuerzo todo, ten
drían el anhelo de gastar sus energías para
continuar a hacer realidad el “sueño ameri
cano”: el sueño de los pioneros que cons
truyeron su país, seguros de que voluntad,
laboriosidad y determinación les permiti-
rían alcanzar cualquier frontera y realizar
hasta el más ambicioso de sus objetivos.
El mundo ya ha cambiado, dice Rifkin. El
terrorismo, los problemas ambientales y el
movimiento de los capitales que ha globali
zado la economía poniendo en competen-
cia a los trabajadores de todo el mundo,
moviendo millones de personas de los paí
ses en vías de desarrollo al mundo indus-
trializado, han resquebrajado la certeza de
un futuro siempre mejor, obtenible con la
voluntad y la determinación.
Rifkin afirma por el contrario que existe
otro sueño y, tal vez para estimular a sus
conciudadanos a la emulación, lo llama
europeo: un sueño “más cosmopolita y me
nos territorial, reacio al uso de la fuerza y
más bien inclinado a la diplomacia, a la
asistencia y a las ayudas económicas para
evitar los conflictos, propenso a las misio
nes de paz para restablecer el orden”. Un
sueño que requiere una visión articulada
de las cosas, tal de abrazar tanto las instan
cias locales cuanto las globales con una
fuerte orientación hacia las exigencias
totales del planeta. Según Rifkin esta
aproximación está adaptada al mundo con
temporáneo y afirma: “el pegamento so-
cial que ha mantenido vivo el sueño cristia
no de la salvación eterna era la fe. En la
era moderna la razón se ha convertido en
el comportamiento a seguir para obtener el
bienestar material”. En la nueva era
postmoderna, “la empatía es la respuesta
del hombre a la vulnerabilidad compartida
y la clave de la conciencia global”
“Empatizar significa captar y sentir del mo
do más profundo el ser del otro y sobre to
do su lucha por sobrevivir y prevalecer en
el camino de la vida. Por cuanto la empa-
tía tiene profundas raíces biológicas, para
ser útil debe ser practicada y continuamen
te renovada. La empatía representa el más
alto nivel de comunicación entre los indivi
duos”.(1)

Rifkin es siempre sorprendente en sus intuiciones: en
1999 intervino en un congreso económico en Estrasbur-
go por el 50º del Consejo de Europa, al cual Chiara Lu-
bich habia sido invitada a presentar el proyecto de EdC.
Aquella grácil pero determinada señora de los cabellos
blancos que hablaba de empresas abiertas al amor a los
pobres, a la comunión y a la divina providencia, había
hecho una profunda impresión sobre todos los congresis
tas y el eminente estudioso Ricardo Petrella, que había
detallado los muchos desastres que el actual sistema eco
nómico estaba provocando en el mundo, quiso agrade-
cerle personalmente diciéndole: “Está aquí, en la Econo
mía de Comunión, la esperanza para el futuro”.
Jeremy Rifkin estaba presente en la intervención de
Chiara y me gusta pensar que sus palabras contribuye-
ron a inducir a Rifkin a escribir esas reflexiones sobre la
empatía, tan próxima al amor fraterno, al amor recípro-
co, a la comunión llevada adelante por su Carisma y que
él la había visto como uno de los testimonios de este
“sueño europeo”.
Ahora toca a nosotros hacer nuestra parte para que esta
perspectiva de un diferente relacionarse entre las nacio-
nes y entre las personas se haga realidad: hacer nuestra
parte construyendo empresas y polos industriales basa-
dos en la comunión, conscientes de que sin la determina
ción de empresarios capaces de arriesgar, ella quedará
sólo como un sueño.
Arriesgar también cuando las cuentas no parecerían sufi
cientemente favorables, dándose cuenta de que la cien-
cia económica hasta hoy elaborada no está en condicio-
nes de sugerir cómo tener en cuenta cabalmente todos
los elementos que hacen posible el éxito de las empresas
de economía de comunión testimoniado por nuestros po
los productivos.
Un creyente podrá interpretar esta invitación a trabajar
con coraje teniendo confianza en la Providencia, porque
como afirma en este número un empresario metalúrgico
brasileño, este proyecto tiene “raíces en el cielo”.
A la ciencia económica le queda la tarea de incorporar
una antropología humana más rica, que le permita alcan
zar una comprensión más plena, menos esquematizada
del actuar humano en economía, de modo de ofrecer a
quien opera en lo concreto de la EdC – pero también en
muchos otros contextos – mejores parámetros para deci-
dir su actuar. Que ello sea necesario lo demuestran mu-
chas de las reflexiones y de las experiencias que se re-
portan en este número.

1 – Jeremy Rifkin: El sueño europeo, Mondadori, pag. 274

_________________________
Alberto Ferrucci
e-mail: alberto.ferrucci@prometh.it
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.

..Es esta presencia del Resucitado en medio
de los hermanos unidos en su nombre lo que

caracteriza nuestra espiritualidad.
Como dos polos de la luz eléctrica, aun ha-
biendo corriente, no producen luz hasta que no
se hayan unido, pero la producen apenas se
unen, así dos personas no experimentan la luz
típica de esta espiritualidad hasta que se
hayan unido en Cristo mediante la caridad.

.... Qué mejor cosa entonces augurar a las
empresas de la Economía de Comunión sino
que todos sus miembros se dirijan juntos por
esta via de la unidad, de modo de poder
usufructuar siempre de tan extraordinaria
presencia?

Ella no sólo los llevará a comprenderse y
estimarse recíprocamente, a hacer propias las
fatigas y los problemas de los otros, a
encontrar juntos nuevas formas de organiza-
ción del trabajo y nuevos modos de adminis
tración, sino que también transformará sus
empresas y las hará “moradas de Dios con los
hombres”, verdaderos anticipos del Cielo

10 Setiembre 2004
Castel Gandolfo

____________
Chiara Lubich
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Las cosas más bellas de la vida son asun
tos de reciprocidad: la familia, la amistad,
el amor, el juego, la fiesta. También por
esto la reciprocidad es una palabra clave
de la EdC. Pero, cuántos tipos de reciproci
dad vive la EdC? A mi parecer son tres las
principales formas de reciprocidad presen-
tes en la EdC, todas importantes, pero la
última, indispensable.

1. La reciprocidad – contrato

Una primera forma de reciprocidad es
aquella que la economía tradicionalmente
conoce, sea como teoría que como práctica
la que está prevista en el contrato, el princi
pal instrumento de la economía de merca-
do. El contrato, en efecto, en su estructura
de base se caracteriza por la bi-direcciona-
lidad: se da y se recibe, entre A y B hay un
intercambio de valores equivalentes; hay,
pues, una cierta reciprocidad que la pode-
mos representar del siguiente modo:

A< > B
La prestación de A hacia B requiere nece-
saria y lógicamente la prestación de igual
valor, de B hacia A. Si B no “reciproca” A
no sigue su prestación y si ya la ha seguido
puede iniciar la acción judicial frente al in-
cumplimiento de la contraparte – he aquí
por qué el contrato funciona sólo al interno
de una sociedad civil (con jueces no
corruptos y leyes eficaces).
Las características de esta forma de recipro
cidad típica del contrato son por lo tanto
las siguientes:
a) Bi-direccionalidad (mi prestación exige
la tuya en nuestros tratos y vice-versa).
b) Condicionalidad (mi prestación está
condicionada a la tuya)
c) Equivalencia (las prestaciones deben es
timarse en valor equivalente, una equiva-
lencia objetiva, normalmente medida con
el metro monetario).
Es una reciprocidad esta que no requiere
necesariamente benevolencia y gratuidad:
bastan los incentivos, las instituciones jus
tas, buenas leyes y jueces no corruptos que
las hagan aplicar. Esta forma de reciproci
dad sin embargo tiene necesidad de civili
dad: en la jungla no puede realizarse por-
que se necesita una cultura cívica e institu
ciones adecuadas. La reciprocidad del con-
trato es una conquista de la civilidad, que
permite a personas no ligadas por vínculos
de sangre, de etnia, de clan, de poder esta-
blecer si lo desean, y por lo tanto libremen
te, una relación que a menudo es mutua-
mente ventajosa.

_________________
Luigino Bruni

e-mail:
luigin luigino.bruni@uni-bocconi.it

2. La reciprocidad genuina
Además de la reciprocidad del contrato, también en econo
mía se puede experimentar una segunda forma de recipro
cidad, que podemos llamar “reciprocidad genuina”. Nadie
puede negar que también en los hechos económicos puede
haber lugar para un tipo de reciprocidad diferente de la
del contrato. Es la que encontramos más a menudo en mu
chas formas de economía social, en el voluntariado, pero
también en los grupos de trabajo y en muchas dinámicas
de las organizaciones.
Cuáles son entonces las diferencias más significativas
entre la reciprocidad del contrato y la reciprocidad “genui
na”? Indico tres de ellas:
a) Como en el contrato, también en la reciprocidad genui

na tenemos una bi-direccionalidad, pero las dos
trasnferencias (de A hacia B y de B hacia A) son
independientes y libres. La bi-direccionalidad es sin
embargo un elemento importante en toda forma de
reciprocidad genuina: si en efecto no hay la respuesta
de quien recibe un acto de gratuidad, la relación de
(aparente) gratuidad podría ocultar , y a menudo
oculta, una relación de poder y de dominio sobre el
otro, incluso a través de formas de don sin
reciprocidad. En la reciprocidad genuina, en cambio,
la relación que se crea entre las partes es el fin
primero de la reciprocidad misma; el “bien
relacional” que se viene a crear en la relación de
reciprocidad es el principal motivo de la relación de
reciprocidad genuina.

b) Además la lógica de la reciprocidad no es ni condicio
nal (como en el contrato) ni puramente incondicional
(como en el tercer tipo que veremos) porque si es ver
dad que la prestación del otro no es pre-condición de
la mía (en este sentido mi acción es expresión de
gratuidad), al mismo tiempo sin su respuesta no expe
rimento la reciprocidad: el otro antes o después debe
responder para que la relación vaya adelante.
Es esta una lógica que el sociólogo francés A. Caillé
ha llamado, con una expresión conscientemente
paradójica y sugestiva “incondicionalidad-condicio-
nal”. Esta reciprocidad, por lo tanto, no es la del con-
trato pero....requiere la respuesta del otro. La apertura
hacia el otro debe tener un elemento de gratuidad ex-
ante, no condicional, pero para la continuación de la
relación en el tiempo, para que la comunión sea real
es necesaria también la parte del otro, que debe poner
se en una actitud de respuesta, de reciprocidad.
Pensemos, para poner un ejemplo, en la lógica de reci
procidad que mueve a muchos voluntarios: son perso
nas que donan su tiempo sin poner al comienzo la
condición de ser correspondidos (por ejemplo con
estima y atención) pero si antes o después este elemen
to de respuesta no hay, el mismo voluntario entra en
crisis y puede incluso interrumpir su actividad.
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c) Finalmente, una tercera característica de la recipro
cidad genuina es que el intercambio no es de valores
equivalentes en “cantidad” u objetivamente en ciertos
casos (como aquel de los voluntarios examinado antes),
incluso un simple “gracias” puede ser considerado como
una respuesta reciprocante frente a la transferencia de o-
tro “valor objetivo”. Lo importante es que se sienta en
un plano de igualdad, porque sin igualdad sustancial no
hay reciprocidad.

3. La reciprocidad no condicional

En la EdC debería existir también una tercera forma de
reciprocidad, que llamo reciprocidad – incondicional.
La comunión, en efecto, puede ser también entendida
como un tipo particular de reciprocidad o como un
modo particular de entenderla. Ella no es, obviamente,
la reciprocidad típica del contrato ni es solamente la reci
procidad “genuina” como acabamos de describirla (aun
cuando comparte muchos elementos).

a) Apertura. Una primera característica típica de la reci
procidad – comunión, no necesariamente presente ni si-
quiera en la reciprocidad – genuina es la transitividad o
apertura. Con esta expresión trato de decir que la res-
puesta del otro, la actitud reciprocante, en esta forma de
reciprocidad puede también no ser dirigida hacia aquel
que ha desencadenado la reacción de reciprocidad, sino
también hacia un tercero. En otras palabras, A que pone
en acción un acto de gratuidad en su confrontación con
B hace una experiencia de reciprocidad no sólo si B res-
ponde en sus confrontaciones, pero también si B recipro
ca en sus confrontaciones con C.

A > B > C

Otro modo de describir la transitividad es el siguiente:

A < > B > C < > D

La reciprocidad vivida entre A y B genera otras formas
de reciprocidad (entre C y D) como veremos dentro de
poco con un ejemplo.

Es la apertura que hace a la comunión algo sustancial-
mente diferente de un “encuentro de intereses” y que la
hace definir como un “encuentro de gratuidad”.
Son éstas dinámicas frecuentes en el mundo EdC donde
la estructura de reciprocidad es normalmente trinitaria y
por lo tanto abierta.

En la EdC, en efecto, las relaciones son potencialmente
abiertas y transitivas: el trabajador (A) que dona talentos

y energías a la empresa (B) puede experimentar la reci
procidad – comunión también cuando el propietario de
la empresa dona las utilidades a los indigentes (C) y tal
vez no le aumenta el sueldo; o el propietario (A) que in-
vierte dinero y recursos para formar a un empleado (B)
podrá considerar como una experiencia de reciprocidad
también el hecho de que ese trabajador salga de la em-
presa tal vez para trabajar en una ONG (C).
O también pensemos en el tipo de reciprocidad que se
vive con los indigentes, porque, como se ha dicho mu-
chas veces, es precisamente de reciprocidad que se trata
La respuesta del pobre (B) no está necesariamente dirigi
da hacia la empresa que dona las utilidades (A) ; puede
ser así, pero no es necesario y ni siquiera normal.
La empresa siente que vive la reciprocidad – comunión
con los indigentes porque sabe que esos recursos econó
micos donados a ellos se convertirán en otros actos de
donación y espera que generen una nueva cultura en tor
no a ellos (C< >D).
La apertura es una condición importante, porque tam-
bién la reciprocidad genuina no es necesariamente y por
su naturaleza, abierta; más bien, su tentación típica es
precisamente el encierro.

b) La no – condicionalidad.
Hemos tenido ya ocasión de decir que un elemento
típico de una racionalidad de comunión es la no- condi
cionalidad, que nos permite entrar tal vez en el aspecto
más íntimo y complejo de la comunión. La comunión
tiene necesidad de gratuidad. Esto significa ver una re-
compensa en el comportamiento antes que en los resul
tados materiales, significa encontrar un sentido en mi
donarme al otro antes que en la respuesta del otro hacia
mí. Pero es posible seguir una lógica realmente no-
condicional? Es posible, creo, si se hace propia la “cul
tura del dar” que hace ir adelante incluso cuando se está
solo o cuando la respuesta tarda en llegar. La comunión
implica reciprocidad, pero la reciprocidad típica de la
comunión llega sólo si cada uno está dispuesto, por la
cultura que lo anima, a actuar en ciertos momentos de
modo incondicional, sin hacer cálculos.

4. Más allá de la contraposición

La idea de fondo que quisiera proponer en esta nota es
que una empresa EdC tiene necesidad de todas las
formas de reciprocidad: la del contrato, la genuina, y la
reciprocidad – incondicional.
No sólo la una no excluye a la otra, sino que si falta una
de estas formas o si una toma ventaja sobre las otras, to
da la EdC entra en crisis. En qué sentido?
La reciprocidad – contrato es aquella que la empresa
vive en sus relaciones con muchos proveedores, clientes
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la mutua ventaja que la relación contrac
tual lleva consigo es vínculo suficiente
para que muchas relaciones empresaria-
les sean robustas y duraderas.
Son aquellos contratos que permiten que
la relación con sujetos de diversas cultu
ras, tal vez oportunistas e instrumentales
vayan adelante gracias a la existencia de
buenos jueces y buenas leyes que hacen
que la cooperación avance.
Una empresa, como es la de la EdC, que
opera en los mercados normales, no lo-
graría sobrevivir si no hubiese la forma
de reciprocidad típica del contrato.
No sólo eso: el compromiso por respe-
tar los contratos, sobre todo cuando es
difícil y se necesita superar muchas ten-
taciones, puede ser un elemento positivo
que refuerza las otras formas de recipro
cidad.
En segundo lugar, la empresa EdC y
toda empresa, tiene una extrema necesi
dad de la reciprocidad genuina: es ésta
la que se crea entre colegas de trabajo,
en las labores de equipo, en la relación
con algunos clientes y proveedores, so-
bre todo entre los socios mismos y con
los trabajadores.
Esta reciprocidad genuina es la que, en
ciertos momentos, hace ir más allá de
cuanto se debe en base al contrato, por-
que nos sentimos parte de una realidad
que es más que un tejido de intereses. Es
esta una reciprocidad no necesariamente
abierta ni incondicional, pero esencial
para que la dinámica organizativa funcio
ne y dure en el tiempo.
La EdC sin embargo tiene también nece
sidad de la tercera forma de reciproci
dad.
De ello se desprende una consideración
que creo es de cierto interés. La comu-
nión es el resultado de elecciones indivi
duales donde son decisivos elementos
tales como la ética, la honestidad, la leal
tad, la fidelidad, hechos que no parecen
inmediatamente “relacionales” porque
son inherentes a la conciencia de las per
sonas individuales. De hecho la comu-
nión no es una dinámica de un grupo
indistinto: ella emerge de las decisiones
de personas que viven, en ciertos
momentos incondicionalmente, la cultu-
ra del dar.

8

He aquí por qué la responsabilidad y por lo tanto la
libertad personal son componentes esenciales de la EdC
“Economía de comunión en la libertad” reza el nombre
completo del proyecto, incluso para subrayar que, al fi
nal, la comunión es un hecho que comprende la libertad
de cada uno de los sujetos involucrados y por esto es
siempre frágil y debe reconstruirse cada mañana. La co
munión es la experiencia de vida social más intensa e
involucrante que podamos imaginar, pero también la rea
lidad que más necesidad tiene de las decisiones libres de
los individuos. Por esto la otra cara de la comunión, su
posibilidad de ser, es el dolor, entendido como la capa
cidad de tolerar que los propios esfuerzos se frustren
por la no correspondencia de los demás.
Y cuando en una empresa, pero también creo que en to
da realidad humana, la comunión florece por el encuen-
tro de personas que saben ponerse en juego a sí mismas
sin apoyarse en los demás, es entonces que se experi-
menta esa felicidad que sabe de cielo, donde se hace
presente en medio a una comunidad empresarial aquel
“socio escondido” que nos revela el sentido profundo de
la EdC.
Concluyendo, una empresa EdC es tal precisamente
porque en algunos momentos y en algunas decisiones,
sus miembros viven también la tercera forma de recipro
cidad.
Una empresa capitalista tal vez puede vivir sólo con la
primera forma de reciprocidad, las empresas sociales
ciertamente tienen necesidad también de la segunda, las
empresas EdC tienen necesidad de las tres formas de re
ciprocidad.
Aun cuando si, en ciertos momentos, las otras dos falta
sen, una empresa EdC permanecería como tal si por lo
menos uno de sus miembros tuviese viva la tercera
forma de reciprocidad, porque es expresión directa de la
“cultura del dar”, la cultura típica de la EdC.
Son estas las decisiones que tienen que ver con la visión
de fondo de la empresa, como la apertura hacia los po-
bres, su típico “arte de la comunión” que les representa
el invisible, pero realísimo, código ideal.
Pero hay algo más: activando las tres formas de recipro
cidad en la EdC se hace realidad una contaminación de
las lógicas de la reciprocidad. En qué sentido? En una
realidad humana donde está presente tanto la reciproci
dad genuina como la incondicional, incluso el contrato y
el mercado se humanizan y de “ventaja mutua” se con-
vierten o se les percibe como “asistencia recíproca” para
decirlo con las palabras del economista del Setecientos,
Antonio Genovesi. El cliente, el proveedor, el financia
dor, el dependiente son acercados con la atención y la
dignidad con las cuales nos acercamos a un amigo. Y ha
ciendo así se introduce en la economía de hoy un ger-
men de cambio, de humanización de las relaciones ordi
narias, si es verdad que la comunión en todas sus expre
siones de reciprocidad, es la vocación más profunda de
toda persona, dentro y fuera de los mercados.
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“He sentido que debía hacer también yo
algo para hacer crecer este Polo productivo
inspirado en los principios de la EdC. La de
cisión fue verificada con mi familia, pero en
efecto se trataba de un acto de fe, porque no
sabía nada ni de las perspectivas del merca-
do, ni del costo de la materia prima, ni de la
normativa....”
“Ha sido la EdC la que me ha convencido de
que encontrar un puesto de trabajo depen-
diente no es la única posibilidad y que más
bien yo misma puedo dar a otros nuevas oca
siones de trabajo y de un trabajo plenamente
digno...”
Estos dos trozos de testimonios de empresa-
rios EdC hacen surgir claramente dos aspec
tos típicos de las nuevas iniciativas económi-
cas que adhieren al proyecto.
El primero es que en la EdC la rentabilidad
de la futura empresa no es el criterio princi-
pal para comprometerse, porque más impor-
tante es poder hacer una experiencia de vida
económica en linea con los propios ideales y
tener la oportunidad de crear un contexto hu
mano inspirado en la comunión.
El segundo es que la finalidad de solidaridad
y de servicio al bien común que caracterizan
el proyecto aproximan a la experiencia
empresarial a personas que de otro modo ni
siquiera lo hubieran pensado.
No por nada, uno de los puntos de fuerza del
proyecto es precisamente la capacidad de mo
vilizar las energías escondidas de personas
ricas en ideales, de dotes humanas y de
deseos de hacer, pero a menudo inexpertas.
Precisamente por esto es importante que al
momento de poner en práctica una nueva ini
ciativa empresarial, se frenen los deseos de
quemar etapas para “ser” y se pase por el fil
tro de la recolección de información , de los
cálculos, de las evaluaciones. Es posible, en
efecto, que la idea empresarial justa para ha-
cer una empresa EdC no sea la primera y ni
siquiera la segunda, que tal vez se coloque
en un sector completamente diferente a aquel
en el que se pensaba al inicio, o que requiera
ponerse en sociedad con personas diferentes,
o también que no existan las condiciones
para un salto de ese tipo.
Estas consideraciones de prudencia, sin em-
bargo son sólo una cara de la medalla. Quien
ha seguido el nacimiento de los Polos produc
tivos sostiene que, si nos basáramos solamen
te en las usuales evaluaciones del proyecto
de inversión, bien pocas de las empresas que
hoy vamos allí a visitar debieran haber visto

la luz. Tal vez entonces es necesa-
rio tener en cuenta que en las empre
sas EdC de éxito están operando de
modo particularmente acentuado los
mecanismos a los cuales de ordina-
rio no se les suele dar importancia,
pero que pueden convertirse en sus
_________________
Benedetto Gui
e-mail: benedetto.gui@unipd.it

puntos de fuerza.
Uno de estos, tal vez el principal, se refiere a los trabaja
dores, los dirigentes, el personal de ventas. En la medida
en que ellos vienen a compartir la aspiración del proyec
to EdC o incluso sólo el estilo de comportamiento que
lo caracteriza, en la empresa puede crearse ese clima de
colaboración, de comprensión, de atención al otro, que
puede valer muchísimo incluso en términos económicos
Basta pensar en el impacto que un clima tal puede tener
en el dar al cliente un servicio de calidad, lo que requie-
re atención a comprender sus exigencias y capacidad de
relacionarse en modo positivo, además, naturalmente,
de la profesionalidad.
Otro punto de fuerza recurrente tiene que hacer con las
relaciones con los proveedores, clientes, financiadores.
A menudo, en efecto, las empresas EdC – un poco por
su finalidad, un poco por su comportamiento – benefi-
cian con estima y aprobación, cosa que se traduce en ac
titudes de colaboración que tambien tienen un valor eco
nómico igualmente importante.
Las cosas que he citado pueden ser vistas como formas
particulares de capital inmaterial que una nueva iniciati
va, mirando a la experiencia pasada de las empresas
EdC, puede prever el que se logren crear también en ella
y de la cual por lo tanto ella podría en alguna medida
tomar en cuenta al momento de la decisión de arranque.
Me hago cargo de que esta afirmación podría sonar
como una invitación a la irresponsabilidad, cosa de la
cual no hay ciertamente necesidad alguna, incluso
porque el arranque con el nombre de EdC de iniciativas
destinadas al fracaso no es ciertamente una ayuda para
el proyecto.
Tal vez entonces es importante subrayar que los posi-
bles puntos de fuerza de los que he hablado no son nece
sariamente automáticos, sino están subordinados antes
que todo a la superación del desafío crucial de la empre
sa EdC : que las líneas de gestión sean poco a poco veri
ficadas con un núcleo de actores (sean ellos trabajadores
dirigentes, financiadores, socios comerciales...) que com
partan la inspiración de la empresa y que en el hacer
esto se logre ir más allá de la afirmación de parte de
cada uno, de los propios intereses y de la propia
personalidad, para hacer realmente, gracias a una
exigente práctica de la fraternidad, una experiencia de
comunión, que se extienda luego a todos los demás
interlocutores.
A menudo es precisamente esta característica – intangi-
ble como ninguna otra y no controlable con instrumen
tos convencionales – la que hace la diferencia.
John Maynard Keynes, el fundador de la macroecono-
mía, para explicar la propensión de los empresarios a
invertir en el nacimiento de nuevas empresas o en la am
pliación de las ya existentes hablaba de “animal spirits”,
una expresión que podría traducirse como “arremetidas
vitales” o “impulsos instintivos”. Sin estos elementos –
sostenia Keynes – muchas iniciativas se detendrían fren
te a la incertidumbre del futuro y el entero sistema eco-
nómico se trabaría.
Tal vez entonces en la EdC, donde operan empresarios
impulsados por el deseo de hacer posible una experien
cia de comunión en la vida económica, se puede hablar
también de “spiritual spirits” (impulsos espirituales).
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La Economía de Comunión en
Joinville, Estado de Santa Catarina, Sur
del Brasil

Celso Beppler, hasta entonces funcionario
de un banco, en 1994 decidió establecer u-
na sociedad de factoring para ofrecer a las
empresas el servicio de gestión de créditos
En los primeros dos años la sociedad fun-
ciona bien, pero luego la crisis económica
del país y el consiguiente aumento de las
insolvencias le hacen atravesar muchos mo
mentos difíciles. Entre las dificultades na-
cen también, sin embargo, las oportunida-
des, como cuando un deudor en problemas
se ofrece a pagar su deuda por medio de
consultorías en el sector en el que es parti
cularmente experto, el metalúrgico.
Celso y su esposa Miriam desde hacía tiem
po deseaban establecer una verdadera em-
presa de producción, con colaboradores
que participasen activamente, sintiéndose
valorizados y vieron en aquella propuesta
no sólo el camino para dar un trabajo a una
persona en dificultad, sino también la oca-
sión para hacer realidad su sueño.
Así en junio de 1996 nace la Metalsul, que
comienza de inmediato a producir manu-
facturas metálicas. Para Celso ese sector
productivo y ese mercado eran completa-
mente nuevos y además él no disponía de
los capitales necesarios para comprar nue-
vas maquinarias y para financiar la produc
ción: al comienzo debían ser los mismos
proveedores los que garantizaran el crédito
bancario necesario para la compra de las
barras de fierro, materia prima para la pro
ducción, pero un poco a la vez la empresa
se afirmaba y lograba el equilibrio econó-
mico.
En 1999 Celso, participando en un congre
so, encontraba el proyecto de Economía de
Comunión: impresionado por su novedad
y creyendo que realmente él tenía “raíces
en el cielo”, adhirió inmediatamente. “Ya
no estaré más solo, sino que gozaré en mi
empresa de la presencia de Dios, mi socio
invisible”. Con Celso estaba también en el
congreso su socio, Jeferson Moreira. Los
dos juntos, compartiendo los mismos idea-
les, dijeron sí al nuevo proyecto.
Jeferson, que era graduado en economía,

asumió la responsabilidad admi-
nistrativa de la empresa, mientras
Celso se reservaba la comercial.
De vuelta en su ciudad comenza-
ron a organizar la empresa según
los principios de la Economía de
Comunión
__________________
Armando Tortelli
e-mail: armando@prodiet.com.br

La empresa se desarrollaba rápidamente gracias a su em
peño por trabajar juntos, con profundas relaciones de
confianza, de amistad y de transparencia en las cuales
involucraban también a sus colaboradores, los represen-
tantes comerciales y los proveedores.
En el 2001 se le hizo a la Metalsul una propuesta singu
lar: se le invitaba a auspiciar un espectáculo musical del
complejo internacional Gen Verde entonces en gira por
el Brasil, un conjunto que con sus canciones llevaba ade
lante los valores que animan la Economía de Comunión
La cifra necesaria para el auspicio era relevante y la
Metalsul no estaba ciertamente en condiciones de
asumirla por sí sola.
Celso y Jeferson lograron involucrar en el auspicio a
empresas amigas, pero a pesar de esta ayuda el compro
miso financiero que asumía la Metalsul era particular-
mente relevante: no sólo porque la empresa no recibiría
ningún ingreso económico sino porque ella tenía el obje
tivo de acumular los recursos en el arco de cinco años
para dotarse de una sección de fundición, necesaria para
ampliar la gama de los productos.
Y en cambio, después de este salto en el vacío, pocos
días antes del espectáculo se le ofrecía a la Metalsul la
posibilidad de comprar de inmediato, en condiciones
muy favorables, precisamente una fundición. Para Celso
y Jeferson y los trabajadores de la Metalsul este evento
sonaba como una respuesta de lo alto: “Den y les será
dado”.
El contrato de compra de la fundición fue firmado preci
samente el día en el que el complejo Gen Verde se pre-
sentaba en la ciudad de Florianópolis, en su región.
Hoy la Metalsul es una industria manufacturera con 55
empleados, con oficinas y talleres de fundición,
barnizado, montaje y expedición. Cada día se trata de
hacerla siempre una “empresa nueva” que opera según
los principios de la Economía de Comunión.
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Uno de los nudos más inmediatos se refería a la cance
lación de todos los impuestos. Desde el inicio se había
tenido presente esta obligación, pero en un primer mo-
mento se había decidido destinar los ingresos obtenidos
a la adquisición de maquinarias para la empresa, sabien
do que endeudarse con los bancos para comprarlas, aun-
que hubiese sido posible, hubiera resultado tremenda-
mente oneroso.
Superado este momento de dificultad, la Metalsul
comenzó a efectuar todos los desembolsos debidos.

La Metalsul no invertía solamente en maquinaria sino
también en varios cursos de formación y adiestramiento
profesional para sus colaboradores: se organizó en la em
presa una “Muestra Metalsul” en la cual los trabajadores
exponían sus ideas para mejorar los procesos de produc
ción sin mayores costos para la empresa, por ejemplo,
utilizando los desechos de la elaboración.
Además a los dependientes se les ofrecía después, para
que pudiesen vivir mejor el espíritu del proyecto, la posi
bilidad de una profundización de la espiritualidad de co
munión. Muchos adherían a esta invitación y los frutos
evidentes se captaban mejor en el mejoramiento de las
relaciones entre los dependientes, en el clima de amistad
entre todos y también en una mayor producción.

La política de las contrataciones de la Metalsul era la de
ofrecer trabajo a personas del lugar, aceptando tanto a
ex-empleados químicos como a personas discapacitadas
por problemas auditivos o porque eran analfabetas.
Celso participaba también en los encuentros de la Aso-
ciación de Pequeñas y Medianas Empresas de Joinville
con el Instituto de Etica y Responsabilidad Social,
abriéndose a un mayor conocimiento y a realizaciones
más eficaces en esta área y llegó a realizar un proyecto
social que involucraba a las esposas de los directores de
las empresas de la asociación.
Recordando la propia experiencia de estos años, Celso
puede hoy testimoniar que la presencia y la acción de
Dios en la empresa no se ve solamente en los resultados
económicos y en las relaciones positivas que se han
creado, sino que es evidente también en las nuevas ideas
que nacen en la empresa para mejorar los productos,
permitiéndole mantener un espacio propio en un merca
do que busca continuas novedades.
Un secreto de la Metalsul para superar los obstáculos,
subraya también Celso, está en el formar parte de un
grupo de empresarios con los mismos ideales, que se
encuentran regularmente en reuniones en las que se
puede profundizar en las raíces espirituales del Proyecto
de Economía de Comunión, en el que es posible compar
tir experiencias, alegrías y dolores.
Los nuevos desafíos y los problemas son continuos,
pero buscando de vivir esta nueva cultura basada en el
Evangelio y teniendo confianza en el Socio invisible,
dice Celso, se logra entrever la acción de la Gracia.
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El seminario FIEPE
El 25 de Febrero en Recife, en la sede de la
Federación de Empresarios de Pernambuco,
los profesores Marcia Charret y Agostinho

Lopes, responsables para la EdC del Nordeste
del Brasil, presentaban a una sala interesada de
empresarios, exponentes de la economía social,
estudiosos y periodistas la novedad del proyec
to EdC, introduciendo la intervención de Alber
to Ferrucci sobre el desarrollo de la EdC y de
sus Polos Productivos y las experiencias de los
empresarios brasileños de la FEMAQ de
Piracicaba.
Alberto Ferrucci subrayó la visión que nace de
la experiencia EdC de una economía sostenible
basada en un ”compromiso por crecer juntos”
en vez de una “lucha de todos contra todos por
sobrevivir y prevalecer”.
En aquel ámbito empresarial lo concreto y la ac
tualidad del proyecto EdC se confirmaban con
la exposición del proyecto arquitectónico del
naciente Polo Productivo del Nordeste, dedica-
do a Ginetta Calliari, la fundadora del Movimi-
ento de los Focolares en Brasil, y del folleto
que publicita la libre suscripción de acciones
de la empresa que lo administra, que cuenta ya
con 640 accionistas, del valor de 50 Reales (16
Euros) cada una. Proyecto y acciones de la so-
ciedad “Polo Empresarial EdC del Nordeste, S
A.” que allí demostraban no sólo la concretiza-
ción en el nordeste brasileño del proyecto EdC
sino un paso delante de la ciudad misma, en la
cual la administración está en perenne búsque-
da de ideas y proyectos para crear puestos de
trabajo en una zona de gran desarrollo demográ
fico y de fuerte desocupación.
Intenso y vivo el debate final, varias las entre-
vistas televisivas, con Rodolfo Leibholtz invita
do a participar en una mesa redonda en directo
por el canal universitario de la ciudad.

_____________
Ana Lucia Bandeira
analucia@focolare.org.br

El congreso EdC

El 26 de febrero el Congreso EdC para el Nordeste se
abría en la Mariápolis Santa María con un bellísimo es-
pectáculo de danza tradicional,con vestidos y sombrillas
multicolores y arcos y flechas, seguido por chicos del
grupo AACA de la comunidad de la Isla Santa Teresina,
una favela ubicada en el centro de Recife, a cuyo lado,
símbolo de las contradicciones de esta tierra, surge hoy
un modernísimo centro comercial. En la favela actúa
desde hace muchos años una iniciativa social, sostenida
por los voluntarios locales y financiada por las adopcio
nes a distancia del Movimiento de los Focolares que al-
canza a más de 500 niños y chicos.
Estaban presentes varios empresarios y estudiosos de la
ciudad de Recife, del Estado de Pernambuco y de los va
rios Estados del Nordeste brasileño. Los temas eran el
proyecto EdC y su concretización local en el Polo
Productivo Ginetta, cuyo terreno situado a 4 kms. de la
ciudadela Santa María, fue visitado por los participantes
en el congreso.
Se trata de un terreno ubicado sobre el declive de una co
lina, rico en grandes árboles y con una plantación de co-
cos, plantas y flores propias de la naturaleza frondosa de
la zona, cerrado en la parte baja por un pequeño lago. El
área está ya demarcada y la pre-existente construcción
civil ha sido renovada y adaptada para albergar las ofici
nas y los servicios comunes de la empresa que allí se ins
talarán.
Al lado del terreno pasan los cables de energia eléctrica
para uso industrial y también las tuberías del gas natural
Se pretende preparar la infraestructura necesaria para el
funcionamiento de las empresas y construir también
para ellas los almacenes a medida que se vayan definien
do sus necesidades, según el plano regulador establecido
Definidas las infraestructuras técnicas, ahora la sociedad
que las administra está tratando con la administración
pública local, regional y federal para obtener las “infra-
estructuras financieras” o sea los incentivos y las facili
dades que se pueden ofrecer para el crecimiento de este
centro de desarrollo empresarial, nacido esta vez de la
iniciativa privada antes que la pública.
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